
A nuestro instituto: 

 

For auld lang syne, my jo, 

For auld lang syne, 

We’ll tak a cup o’kindness yet, 

For auld lang syne. 

 

Recuerdo que aquel septiembre llovió. Y en aquellos días de lluvia, bendita para el 

campo seco por el sol, entré en el instituto Nuestra Señora de los Remedios. Fue un 

lugar idealizado a lo largo de toda mi infancia, y durante los recreos en el patio del 

Fernando Gavilán imaginaba cómo sería aquel otro colegio al que iban los mayores. 

Quedaba tan cerca y a la vez tan lejos. Pero la distancia en el tiempo tiene una 

perspectiva extraña, y pronto pasó un año, y otro, y otro más, y para cuando me paré a 

pensar, ya cursaba 1º de Secundaria.  

Fue cuando conocí a Lidia, y con ella el maravilloso mundo del álgebra, y a Paqui, don 

Fran, y a Bartolo con sus cosas, a Pilar, que me enseñó la cultura detrás de la música, 

así como a Josefina, Noelia y Mercedes Gómez, que hacían de segunda madre. Cuando 

vine a darme cuenta, ya había pasado de curso. José Luis Mancilla me demostró en 2º 

que la historia es como un cuento, Encarni me acercó al mundo atómico, Isa Álvarez 

grabó en mi mente algo llamado “productos notables” y Rafael Domínguez me 

aproximó a su amada pintura, y hubo más profesores, y de pronto me encontré ya en 3º.  

Entablé amistades que el instituto forjó, y que espero conservar toda la vida. Los meses 

fueron pasando, así como las vivencias se fueron sucediendo, como cuando hicimos la 

gigantesca tabla de Mendeleiev con Isa Vilches y Beatriz, los proyectos que imaginaba 

con Isidro pero que luego no todos funcionaron, las clases con Juanmi y su infinita 

paciencia, las risas con Vanessa, las charlas con Esperanza y Juan Aguilera, las veces 

que les conté mi vida a Cristina Irene y a Sonia Olid.  

Y de repente, pasó otro verano, casi en un soplo, para encontrarme una vez más en un 

aula con profesores nuevos y reencontrarme con otros: Margari y los speaking en la 

puerta de clase; Pedro Bohórquez y la literatura del XIX; Joaquín y los experimentos de 

colores; Pedro Pérez y los genes. Para marzo, la pandemia nos obligó a encerrarnos y 

temí no volver nunca al instituto.  

Pero el destino quiso que el año siguiente continuáramos llenando sus pasillos y clases.  

Entonces llegó el bachillerato, trayendo consigo a nuevos amigos con los que nunca 

pensé que compartiría tantos buenos momentos. Fui despidiéndome tristemente de otros 

compañeros que decidieron coger otros caminos académicos. También fue el 

bachillerato el que me introdujo a mis queridos Lolo Sígler, con los “le doy 2 céntimos 

a quien me diga...”; María Jesús Tello, con las mil y una preguntas orales; Esther 

Carrasco y las embarcaciones piratas; Maribel y los filorretos; Marcial y el complejo 

cuerpo humano; Eva y los brioches; Sonia Morcuende y la probabilidad.  

Pero 1º no vino solo, trajo a 2º, y con ello a Inma Vilches, cuyas matemáticas eran 

demasiado fáciles para ser matemáticas; a Mari Ángeles, con sus posts científicos; a 

Diego Gómez, con sus viernes al sol; y a Rafael Cuevas y sus explicaciones 

aristotélicas. Ya para entonces las salidas y entradas en los recreos, intentando no tener 



que pararnos a poner el DNI porque olvidábamos la tarjeta, y allí formales estaban 

Javier García, Anabel, Manolo Contreras, Cecilia… 

Y están quienes equilibran cada día el instituto: Fernando Corrales e Inma Vilches, 

Carmen de Miguel, Mercedes Márquez y María Jiménez, Antonio Rojas, Diego Borrego 

y Reme, Pilar, Pepi y Manolo, y todas las limpiadoras, con las que tantos recreos 

charlamos mientras dábamos el último repaso antes de un examen. 

También han sido parte de estos años otros profesores que nunca sabré cómo son sus 

clases. Y me hubiera encantado. Como Isabel Olmedo, Carmen González, Fernando 

Corrales, Carmen y Montse de Miguel, Ana Torres, María del Mar Márquez, Fran 

Moreno, Diego Guerrero y Gema, Marta y Pepi, Juan Carlos Moreno, Juan Gallego, 

Pilar, Rosario, Susana, Julio…Ah, y por supuesto, también mi tío Jesuli y mi padre. 

Hoy cierro una etapa maravillosa que ha ido definiendo la persona que soy y seré, 

marcando mi vida para siempre, al igual que la de otros estudiantes afortunados de 

haber contado con unos profesores que nos han trazado el buen camino como nadie lo 

hubiera hecho. Agradezco a todos por haber estado ahí, siendo la mejor de las guías. El 

tiempo vuela, es cierto, pero habéis hecho que vuele muy rápido. 

Los versos del comienzo son el estribillo de una canción tradicional escocesa llamada 

Auld Lang Syne. Su origen es atribuido a un poema de Robert Burns, y dice así: 

Por los viejos tiempos, mi amor, 

Por los viejos tiempos, 

Tomaremos una copa de cordialidad 

Por los viejos tiempos. 

 

De todo corazón, muchas gracias. 

 

María Ordóñez Vázquez 


